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J
unio pasó como la etapa intensiva nacio-
nal de la Operación Salud. Los reservistas
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias

ya volvieron a sus lugares de origen y fueron
homenajeados el martes en la Plaza de la
Revolución, pero tras ese esfuerzo que rindió
en realidad sus frutos, es imposible quedarse
cruzados de brazos en la batalla contra el
mosquito Aedes aegypti en un julio de altas
temperaturas y ante personas indolentes que
no cuidan la limpieza del entorno y crean
vertederos y otros focos de pudrición en una
verdadera amenaza pública.

Ante este panorama que, por suerte, no es
generalizado sino localizado en ciertos puntos
de la ciudad de Camagüey, el personal de
salud ambiental arrecia las supervisiones,
acompañado de la alerta educativa y, a la vez,
de multas para los infractores en cuantías que
se hacen sentir en el bolsillo, aunque el móvil
no es perjudicar económicamente a nadie,
sino que se adquiera una conciencia social de
prevención de enfermedades provocadas por
el vector.

A juicio de la Doctora Cecilia Diego García,
jefa del departamento de higiene ambiental de
la Dirección Municipal de Epidemiología, el
mayor problema se localiza en el sector resi-
dencial, donde “no hay conciencia de la higie-
nización”, y en algunas empresas que
continúan con dificultades en diferentes con-
sejos populares.

¿Qué explicación podrá dar el colectivo del
grupo electrógeno radicado cerca de la comu-
nidad Los Coquitos con el enyerbamiento en
sus alrededores? También en algunos edifi-
cios de ese barrio se reproduce este fenóme-
no tan fácil de eliminar machete en mano. Un
poco más complicada es la situación en la

Planta de Nitrógeno Líquido, en la Avenida
Finlay. Una fosa, sin tapa, vierte hacia el río
Hatibonico, fuente contaminante que afecta a
los vecinos. En consecuencia se aplicó multa.

En el área del policlínico Oeste, la presencia
de desechos en el río Lucas, hierbas, y la
existencia de chatarra en la base de transporte
de la Empresa Cárnica constituyen caldo de
cultivo que conspira con el programa de sa-
neamiento ambiental.

A la par de los esfuerzos que asuma la
población en julio, Salud no debe descuidar el
completamiento de la fuerza técnica de higie-
ne en el distrito Julio Antonio Mella por dos
razones: para lograr la supervisión sistemática
y evitar el despliegue del personal en calidad
de “apagafuego”.

En calle 5ta., entre 4 y 6, reparto Vista Her-
mosa, una obstrucción atenta contra la elimi-
nación de focos de mosquitos y en ese
entorno un encharcamiento de agua impide el
paso de la población en período de lluvia.

Usar los depósitos establecidos para los
desechos es una manera de acompañar la
labor de Comunales, perfectible aún y, sobre
todo, de que no proliferen los microvertederos
que a veces aceptamos por no buscarnos
problemas con un vecino o por un falso con-
cepto de amistad.

Estos son solo algunos ejemplos evidentes,
fáciles de reconocer a nuestro paso por las
vías de la urbe y sus alrededores; pero no solo
los hierbazales, los salideros, las obstruccio-
nes y la basura acumulada constituyen peli-
gros, además de lo que pudiera quedarnos en
el interior de hogares y centros laborales.

Los camagüeyanos tenemos amargas ex-
periencias de veranos anteriores, en los que
hemos convivido con ese enemigo que es el
Aedes aegypti y sus consecuencias. Para
combatirlo tenemos un arma sencilla: la higie-
ne. Patios recogidos y limpios, y revisiones
sistemáticas de cuanto lugar pudiera acumu-
lar agua, son pasos de conciencia a favor de
la salud.

En calle 5ta., entre 4 y 6, reparto Vista Hermosa.
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M
e dice un amigo que no consigue
separarse de su tablet, que no pue-
de desconectarse de las redes so-

ciales y que lo primero que hace por las
mañanas es entrar en Internet… “¿No esta-
rás enfermo?”. “¿Enfermo de qué?”.

Me encogí de hombros. “No sé. Tal vez
tengas ‘pantalladictis’ crónica”, me aventu-
ré a decirle.

“¿Quieres decir que tengo adicción a las
pantallas?… Boberías, eso no existe”.

Después, cada uno siguió su camino,
pero me quedé con aquel barrenillo.
Hummm.... “pantalladictis”, vaya, vaya.

Por algunos días me dediqué a buscar
libros, datos y cifras, estudios sociales y
sicológicos. Resulta que se habla de este
caso mucho más de lo que podemos ima-

ginar. Tanto, que estamos al borde de lo
que universalmente ya se define como
“adicción a las pantallas”. Real y silenciosa
enfermedad para la cual aún no se conoce
cura.

Sin dudas, las investigaciones sobre esta
“enfermedad”, que prefiere contagiar a
adolescentes y adultos jóvenes, origina una
serie de efectos nocivos en las personas,
entre estos la pérdida de control (el placer
gana a la razón, la necesidad pesa más que
el deseo), problemas sociales y/o sanita-
rios y el sufrimiento de la persona y de las
familias en su entorno. Según estas notas,
esta adicción es muy parecida al alcoholis-
mo o al juego de azar, pues se manifiesta
como la invasión de las motivaciones de
una persona por el único objetivo de estar
frente a las pantallas sin importar tiempo ni
consecuencias.

Por eso vemos en parques y aceras a
muchos jóvenes “hipnotizados” con sus ta-

blets, laptops o celulares, ajenos al entorno
y a la realidad, incomunicados e imbuidos
cada cual en su mundo, distante de relacio-
nes sociales y responsabilidades de lo co-
tidiano.

Sin embargo, el problema puede llegar a
ser más complejo cuando se alcanza una
dimensión adictiva en que el objeto de esa
adicción es lo único que interesa a la per-
sona; de allí que, por ejemplo, pueden sur-
gir conflictos con su pareja o con la familia,
sin que nada les importe.

Mirando así las cosas, resulta que Internet
nos ofrece encuentros amorosos, todas las
distracciones que podamos desear, nego-
cios, pasatiempos, información, y cuanto
nos pueda “enganchar”, por lo que la cita-
da “enfermedad” puede manifestarse de
modo distinto entre personas de todas las
edades.

Los estudios más recientes sobre la adic-
ción a Internet revelan que los juegos ma-

sivos son los que tienen más posibilidades
de crear una dependencia en los usuarios
en riesgo, pues el apego excesivo a los
videojuegos suele traducir una psicopato-
logía subyacente: fobia social, trastorno
psicológico, complejos, y hasta personali-
dad esquizofrénica.

Ante una dificultad así, lo mejor es acudir
a una consulta especializada. La adicción a
las pantallas requiere el mismo tratamiento
que otras reconocidas, es decir, una psico-
terapia de comportamiento a fin de ayudar
al paciente a identificar cuándo aparece
esa determinada conducta; ello permite
darle herramientas para manejar el estrés y
relaciones con los demás, con el objetivo
no de llegar a la abstinencia, sino a un uso
controlado.

Ahora que en Cuba estamos de “verano”
y el empleo de tecnologías suele ocupar el
tiempo de ocio, ojo con esta no tan rara
patología.

¿Qué sabes de la enfermedad de las pantallas?

Por Eduardo
Labrada Rodríguez

La higienización lleva algo más que conciencia

Por Enrique
Atiénzar Rivero

Planta de Nitrógeno Líquido, en la Avenida Finlay.

Grupo electrógeno radicado cerca de la comunidad Los Coquitos.


